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"El principal objeto de la educación no es el de 
enseñarnos a ganar el pan, sino en capacitarnos 
para hacer agradable cada bocado."

Anónimo

Preámbulo

Uno de los ejercicios más di-
fíciles es poner en palabras 
nuestros pensamien-

tos, permitir al lector asomarse a 
un mundo mágico que le transmita 
emociones, no importa el tipo, sólo 
que lo sacuda un poco de esa inercia 
que lo mueve con la rutina, qué le 
permita estar de acuerdo o no con 
el autor, que lo incite a investigar 
por su cuenta o que simplemente 
diga .... ¡me gustó!. Esto no es labor 
de un día, es una constante escri-
bir, reescribir, borrar, recuperar, 
reordenar, recomponer, hasta que 
obtenemos algo que pudiera ser un 
trabajo pulido y con miras a ser leí-
do. La reflexión anterior sirve para 
señalar que el presente texto es pro-
ducto de ese ejercicio, de poner en 
palabras el resultado del curso Dise-
ño de Instrumentos de Evaluación de 
la maestría de gestión e innovación 
educativa, impartida en la Universi-
dad Autónoma del Carmen.

Introducción
La educación para el siglo XXI no 

sólo ha tenido que enfrentar los re-
tos propios del acelerado crecimien-
to disciplinar, sino que tiene que 
considerar los aspectos pedagógicos 
para la interacción de los discentes 
con el conocimiento, es decir, dise-
ñar las estrategias precisas para la 
planeación, administración y ejecu-
ción del proceso de aprendizaje. 
 De tal manera que los esti-
los de aprendizaje pueden ser con-
siderados como las formas de cómo 
cada individuo prefiere adquirir de-
terminada información y darle sen-
tido a los contenidos con los cuales 
interactúa, para unos es más fácil 
trabajar en equipo, otros indivi-
dualmente, algunos manipulando 
materiales, escuchando sonidos o 
palabras. Los estilos son las estrate-
gias que usan las personas para pro-
cesar la información recibida y para 
hacerla llegar a los demás.
 Las diferencias indivi-
duales constituyen un factor deter-
minante que las instituciones de-
ben considerar en su participación 
socio-cultural, no en el sentido de 

clasificación, sino en la exposición 
de las cualidades para el trabajo que 
posee cada aprendiz, así el estudio 
de los estilos de aprendizaje es una 
forma de hacer objetiva la tarea y 
cumplir con los requerimientos del 
saber. Quizá una de las definiciones 
más claras y precisas es la que pro-
pone Keefe (1988) y que exponemos 
para guiar la comprensión concep-
tual de nuestro estudio: “Los estilos 
de aprendizaje son los rasgos cog-
nitivos, afectivos y fisiológicos, 
que sirven como indicadores 
relativamente estables, de cómo los 
discentes perciben, interaccionan 
y responden a sus ambientes de 
aprendizaje”.

Acerca del proyecto
La utilidad fundamental del estudio 
consiste en aportar elementos para: 
a) comprender la definición de los 
estilos de aprendizaje en los niveles 
previos a la educación superior,  b) 
justificar la selección de los mismos. 
Y como resultado para una praxis 
educativa y de experiencia poste-
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rior, incidir, c) en el diseño de acti-
vidades de enseñanza y aprendizaje 
acordes a las necesidades del alum-
nado.
 El estudio es de tipo 
descriptivo transversal, reali-
zando un análisis comparativo, 
empleando estadística descrip-
tiva, obteniéndose información 
adicional, como edad y género, 
a fin de establecer un primer 
acercamiento a establecer si es-
tas variables influyen en forma 
de estilo del aprendiz.  
 L a  e s c u e l a  secundaria 
particular Benito Juárez, en Ciudad 
del Carmen, Campeche, México, 
en el ciclo escolar 2007–2008 fue 
el objeto de estudio, con un total es 
de 223 alumnos. Aplicándose la en-
cuesta a los alumnos de primer in-
greso de ambos géneros, siendo 40 
los encuestados. 
 El instrumento es un cues-
tionario que consta de 18 reactivos 
con escala tipo Likert (Hernández 
et al, 2006), propuesto por la Aso-
ciación para la Difusión del Español 
y la Cultura Hispánica (ADES),  con 
lo que se establecen las siguientes 
categorías:
 
Forma de trabajo

Estudiante individualista: suma •	
los puntos de las afirmaciones 
9 – 12 – 17
Estudiante comunicativo: suma •	
los puntos de las afirmaciones 
8 – 14 – 16

Forma de aprender la lengua
Estudiante teórico: suma los •	
puntos de las afirmaciones 3 – 
5 – 18
Estudiante práctico: suma los •	
puntos de las afirmaciones 2 – 
6 – 11

Forma de practicar la lengua
Estudiante activista: suma los •	
puntos de las afirmaciones 1 – 
10 – 15

Estudiante reflexivo: suma los •	
puntos de las afirmaciones 4 – 
7 - 13

Gallegos (2004) en su revisión sobre 
los estilos de aprendizaje desde los 
diferentes enfoques, establece rela-
ción entre la clasificación propuesta 
por ADES y los estilos de aprendi-
zaje elaborado por Kolb (Figura 1) 
supone que para aprender hay que 
trabajar o procesar la información 
que recibimos. Obteniéndose la pri-
mera diferenciación: 1)De  una ex-
periencia directa y concreta: alum-
no activo.
2) De una experiencia abstracta 
(proviene de la lectura o relato de 
terceros): alumno teórico.

Las experiencias, concretas o abs-
tractas, se transforman en conoci-
miento, en alguna de estas dos for-
mas:
1) Reflexionando y pensando sobre 
ellas: alumno reflexivo.
2) Experimentando de forma activa 
con la información recibida: alum-
no pragmático.

L o  a n t e r i o r  p e r m i t e  o b t e -
n e r  información útil al docente, 
sobre las estrategias didácticas que 
favorecen el aprendizaje de acuerdo 
a su propia forma de aprender.
 

Figura 1. Estilos de aprendizaje 
según Kolb (1984) propuesta por 
Gallegos (2004)

 Estudiante individualista. 
A este tipo de estudiante le gusta 
trabajar solo y le incomoda un poco 
hacerlo en equipo, le interesan las 
actividades silenciosas en las que 
puede concentrarse en su trabajo 
sin que le molesten. Suele escuchar 
al profesor y preguntarle al final de 
clase.
 Estudiante comunicativo. 
A estas personas les gusta mucho 
trabajar en equipo, prefieren apren-
der a través de proyectos y trabajos. 
Les interesan los debates y mover-
se por la clase, por lo que disfrutan 
mucho con estas actividades donde 
haya una mayor interacción con sus 
compañeros.
 Estudiante teórico. A 
este estudiante le gusta especial-
mente leer con atención las explica-
ciones de su libro de texto y su libro 
de gramática. Prefiere ir de la teoría 
a la práctica y por eso atiende espe-
cialmente a las explicaciones de su 
profesor. 
 E s tu d i a n te  p r á c t i c o. 
Hay estudiantes que prefieren las 
actividades empíricas donde pri-
mero usan la lengua y la ven en su 
contexto y después se fijan en las 
reglas teóricas. Les gusta que el pro-
fesor les presente una situación para 
practicar el lenguaje que puedan ne-
cesitar en ella.
 Estudiante activo. A estos 
estudiantes les gusta mucho poner-
se a hacer cosas. Les aburre cuando 
sólo escuchan al profesor porque 
ellos desean actuar para aprender. 
Primero hacen y luego piensan so-
bre ello. Para ellos son muy útiles 
los juegos de intercambio de infor-
mación o cualquier otro ejercicio 
que les permita trabajar de forma 
activa.
 Estudiante  ref lexivo. 
Este estudiante prefiere pensar mu-
cho las cosas antes de hablar o escri-
bir. Necesita saber el porqué de de-
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terminados usos. Primero piensan 
sobre algo nuevo y luego lo ponen 
en práctica. Para ellos son especial-
mente buenas las actividades que 
implican reflexión y no tanto las ac-
tivas o espontáneas. 

Resultados
La muestra conformada por 40 
alumnos de nuevo ingreso en agosto 
de 2007, donde el 42% son mujeres 
y 58% son hombres, la muestra 
tiene un rango de edad ente los 12 y 
los 17 años, con una media de 14.05 
años. De acuerdo al género la edad 
promedio de las mujeres es 14.59 
años y 13.65 para los hombres. La 
figura 2, muestra la distribución por 
grupo de edad y género.

De acuerdo a su forma de trabajar 
predomina el comunicativo, con un 
73% sobre un 27% de individualista, 
siendo mayor en mujeres (76%) que 
en hombres (69%), como se muestra 
en la figura 3. Donde además se 
señala que a los hombres les gusta 
menos el trabajo individual (39%).

Figura 2. Distribución de la 
muestra por grupo de edad y 
género

Figura 3. Forma de trabajo y género

En la figura 4, se refiere a las formas de 
aprender, destacando que en general 
prefieren lo teórico a lo práctico, en 
este último a los hombres (78%), 
les resulta interesante partir de un 
ejercicio de aplicación para después 
ir al fundamento teórico (74%), 
aparentemente pueden transitar 
de las dos formas sin problema, 
contrario a las mujeres donde se 
observa una diferencia marcada 
entre sus preferencias al abordar los 
contenidos.

La figura 5, hace referencia a las 
formas de practicar lo aprendido, 
no mostrando diferencia entre lo 
activo y lo reflexivo en los hombres 
(74%), en cambio las mujeres son 
más reflexivas (82%), se toman su 
tiempo para analizar.

 Figura 4. Formas de aprender y 
sus diferencias por género

Figura 5. Distribución por forma 
de practicar lo aprendido y su 
diferenciación por género

Una segunda consideración es sobre 
el estilo de aprendizaje y la edad de 
los estudiantes, considerando las 
diferencias de género, así la muestra 
se conforma de un 35% de alumnos 
con 12 años, 12.5% con 13 años,  
22.5% con 15 años, 25% con 16 años 
y  el 5% con 17 años. El análisis se 

descartó dado la diferencia entre los 
grupos de edad y su conformación 
por género.

Conclusiones
•	 Es	recomendable	considerar	
el valor que el trabajo colectivo o 
en equipo para favorecer un mejor 
aprendizaje. El estilo individualista 
se minimiza y se fortalece el estilo 
comunicativo en ambos géneros, a 
pesar de que las mujeres refieren ser 
más individualistas, trabajan bien en 
equipo formados de ambos sexos.
•	 En	 su	 forma	 de	 aprender,	
se observa una diferencia en las 
tendencias teórico vs práctico. Las 
mujeres requieren administrarse 
por medio del proceso convencional 
de enseñanza, partiendo de 
una descripción conceptual del 
conocimiento para alcanzar el 
conocimiento práctico. En los 
varones, la cognición inicia en el 
campo práctico y se concluye en la 
teoría. Lo que nos da pautas para 
la generación de estrategias y la 
toma de decisiones en cuanto al 
trabajo de aula y su correspondiente 
mayoría de género. Es decir, la 
forma de aprender de un aula 
predominantemente femenina 
difiere de una en donde el género 
masculino es mayor.
•	 La	 forma	 de	 practicar	 lo	
aprendido es otra coincidencia entre 
hombres y mujeres, inclinándose 
por el método reflexivo, lo que 
significa que ambos grupos de 
estudio requieren una justificación 
precisa de las actividades a realizar 
como práctica; es decir, plantear 
causas, motivos y beneficios de la 
tarea, antes de realizarla. Factor sin 
omisión que debe tenerse en cuenta 
antes de la asignación de tareas 
próximas.

Si bien el cuestionario proporciona 
información sobre los estilos de 
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aprendizaje, sería interesante repetir su aplicación a fin de determinar si 
éstos se modifican, como resultado de la implementación de actividades 
didácticas.
 De igual manera cada uno tiene una forma de aprender que no 
es única, esto permite establecer un perfil de aprendizaje, que se adapta o 
mueve conforme a las diferentes etapas de la vida escolar y personal.
 Su conocimiento por parte del docente y su sensibilidad ante ello, 
permite establecer las estrategias didácticas y selección de tareas que ayuden 
al alumno a desarrollar los tres estilos propuestos en el trabajo.

Consideraciones finales
La experiencia por demás gratificante al darnos cuenta que podemos tomar 
elementos que están a nuestro alcance, probarlos y emitir un texto como el 
anterior expuesto, en ese ejercicio de escritura autocensurada, no hay lector 
más exigente que uno mismo.
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